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    UN PUÑADO DE PASTILLAS


     


     


    Sábado 7:05 horas


    La mujer entreabrió sus ojos con una sofocante lentitud. El movimiento del hombre levantándose de la cama, la despertó; observó la silueta desnuda bañada por los primeros rayos de la mañana que entraban por la ventana y sonrió lascivamente a pesar del dolor de cabeza producto de la ingestión de alcohol y otras sustancias que se habían convertido en parte de su dieta diaria.


    −¿Ya te vas? –las palabras salieron prácticamente ininteligibles de su boca pastosa y reseca.


    −Sí amor –contestó él mientras terminaba de abrochar con pulcritud el último botón de su camisa−, tengo compromisos muy importantes, te llamaré por la tarde, así puedes descansar todo el día.


    Claro. La llamaría por la tarde, de eso estaba segura, al menos durante un tiempo, él la llamaría todas las tardes porque la necesitaba. Estiró sus labios resecos para recibir el suave beso de él y contempló tristemente como el hombre abandonaba la amplia habitación y escuchaba como se cerraba la puerta exterior con un portazo indiferente, dejándola nuevamente sola.


    Sola.


    Sola es como no quería sentirse, tenía 58 años y detestaba el terror inmenso que la envolvía cuando pensaba en la soledad. Y lo hacía tan a menudo…, la asustaba más incluso que la propia muerte. Mucho más.


    Se removió en la cama, ojala el sueño le volviese a vencer. Pero por el contrario, el dolor de cabeza se acentuó. La mujer gimió, angustiada. El sueño ya no aparecería, lo sabía de sobra. Se arrastró por la cama y se levantó tambaleándose, uno de los tirantes de su camisón se bajó dejando al descubierto uno de sus pechos, flácido y caído; a pesar de los intentos de horas y horas de gimnasio ya había perdido la turgencia de ataño que tantas sensaciones habían despertado en los hombres.


    Sus dedos temblorosos volvieron a subir el tirante; a quien quería engañar, todo su esplendor, su cautivadora belleza de años atrás, se habían perdido, la habían abandonado como cuando terminas una fiesta de disfraces y has de despojarte del colorido traje. El baile había terminado para ella.


    Llegó a la caja de medicamentos y rebuscó entre los innumerables botes y cajas, escogió media docena de pastillas y se las tragó con la ayuda de un sorbo de agua. Pronto harían efecto.


    Permaneció en pie con las manos apretando sus sienes mientras las manecillas del solemne reloj del salón avanzaban lenta pero inexorablemente, como su vida. Había sido una hermosa joven y una atractiva mujer, rica y famosa, que había sido amada por un montón de selectos caballeros, la reina de las revistas y del cotilleo de la televisión y que había traído al mundo dos magníficos varones, guapos y ricos, pero ahora, tan solo era una mujer que envejecía imparablemente, sola.


    El dolor de cabeza comenzó a pasar, se sirvió un vaso de ginebra y bebió hasta la mitad, la sonrisa volvió a sus labios y sorbió otro trago. No, no estaba tan sola, claro que no, tenía montones de hombres que se peleaban por estar a su lado, por salir junto aquella noble señora, como su actual compañero, su amor, él la amaba; se volvió a mirar en el espejo, sonriente, sí, aún era bella y atractiva y las revistas aún la buscaban para sacarla en sus portadas, solo tenía que arreglarse, bajar a la calle y una nube de enloquecidos paparazis la asediarían llenándola de fotos.


    Sí, no estaba sola. Dio un nuevo trago de ginebra y sonrió al espejo que la devolvió su imagen envuelta en una amenazante sombra.


     


    Sábado 13:20 horas


    La fiesta estaba siendo un éxito en todos los sentidos, pero sobre todo, porqué más de una treintena de personas, casi todas ellas famosas por un motivo u otro, se habían reunido para divertirse y ni un solo periodista había tenido noticia alguna de ello, ni uno solo de aquellos aguafiestas lameculos tan arrogantes y provocativos con sus cámaras y micrófonos estaban allí ni en un radio de muchísimos kilómetros a la redonda para molestarles.


    Todo intimidad. Solo intimidad. Y así debería de ser siempre, esos rastreros hijos de perra solo debían de estar para cuando se les necesitase y se les llamase. Y nada más.


    Ni un nubarrón en el horizonte, el risueño sol de primavera bañaba todos y cada uno de los rincones de las numerosas hectáreas que componían la finca; el verde se mezclaba con los vivos colores de las flores y el azul del cielo caía como una manta de terciopelo sobre las mansas aguas del estanque. Los conejos y algún que otro osado zorro bajado de la serranía, se atrevían a acercarse al jolgorio de la fiesta sabedores que en aquel día nadie iba a hacerles daño.


    Ni un nubarrón gris.


    El joven se separó del grueso de la fiesta acompañado de una hermosa mujer y pasearon bordeando el blanco muro que envolvía la capea donde después de la comida continuaría la fiesta. Él era el anfitrión, 34 años, moreno, intensamente guapo, rico y famoso. Ella su acompañante, que en ese mismo momento suspiró, haciendo que sus senos morenos y generosos se hinchasen dentro de su ajustado top, llena de felicidad.


    −Edu, ¿qué ocurre cielo?


    −Nada amor –el joven la agarró de la cintura y saboreó los carnosos labios femeninos durante unos segundos mientras sentía la ebullición de su sangre en las partes más intimas de su cuerpo, aquella hembra le aportaba un bienestar que no había conseguido sentir nunca antes en su vida, a pesar de las numerosas mujeres a las que había o le habían seducido, desde luego, la suya era una relación plenamente consolidada gracias a la responsabilidad y a la sensatez adquiridas a lo largo de su vida.


    Desde la posición donde se encontraban podían ver la explanada junto al estanque donde estaban instalados los toldos que protegían del sol el comedor y la sala de baile, habilitados y acondicionados para la ocasión; pudo distinguir a su hermano junto a su nuevo… ”amor”, una modelo preciosa con ganas de abrirse camino “a cualquier precio”, por supuesto que no dudaba de la capacidad y de la inteligencia de su hermano, era dos años más joven que él pero igualmente responsable o más que él aún, pero no era el momento para un nuevo amor y menos para introducirla en el seno familiar, había problemas con una parte de la herencia que les incumbía tan solo a ellos dos, una parte importante que tenía mucho valor y donde aún quedaban muchos flecos y firmas por consolidar.


    −¿Cariño? –la dulce voz de su novia volvió a sonar a su lado, la volvió a besar.


    No había nubes grises en el cielo.


    La silueta musculosa y esbelta de su hermano abandonó la fiesta en dirección al caserón. Solo.


    −Vamos –ordenó con suavidad cogiendo a la mujer de la mano y dirigiéndose hacia la casa.


    Entraron en el casón, la joven hizo intento de pararse en la entrada, pero el tiró de ella, quería que le acompañase.


    Su hermano bajaba por la amplia escalera de roble procedente del piso de arriba, cuando les vio, les ofreció una sobria y sincera sonrisa, era el pequeño y el más serio de los dos.


    Intercambiaron sus expresiones sobre el desarrollo de la fiesta.


    −Recuerda que esta semana tenemos la reunión –sabía que no era el momento para el tema de la herencia, pero no iba a volver a ver a su hermano en persona antes de la importante reunión y tenía que aclarar una cosa.


    −Sí, por supuesto, no te preocupes –dijo el menor de los hermanos en un tono cordial mirándoles a los dos−, todo va a salir bien.


    −No lo dudo hermano.


    −Entonces volvamos a la fiesta.


    −Escucha, Almudena… –así se llamaba la nueva pareja de su hermano pequeño, titubeó porque no le era fácil tocar aquella cuestión, pero debía resolverlo, él había incluido a Eva en algunos de los papeles del reparto, pero Eva era su novia consolidada y su futura esposa, pero Almudena, bueno, su hermano tan solo llevaba unas semanas con ella y realmente ninguno de ellos sabía sus verdaderas intenciones−, ¿qué piensas hacer con respecto a ella?


    −O sea, que es eso lo que te preocupa −adivinó el pequeño de los hermanos sin perder su compostura como si el comentario fuese sobre la próxima corrida de toros−, es una buena chica pero no te preocupes, no pienso poner su nombre por ningún lado.


    Se sintió aliviado, aunque no del todo hasta que no se plasmasen las firmas.


    −Por cierto –continuó su hermano pequeño−, ¿has hablado con mama estos días?


    −Claro, la llamé y la invité a que viniese, pero me dijo que pasaría el fin de semana con, bueno ya sabes, con su nuevo ligue.


    El disgusto se hizo evidente entre los dos hermanos ante el significado de aquellas palabras, ninguno aprobaba la relación de su madre con aquel tipo, y no solo porque le sacase más de 20 años, los dos sabían que su madre en los últimos meses había dado notables evidencias de deterioro y de encontrarse en un estado cercano a la depresión y los dos estaban de acuerdo en que no era la solución para ella que se liase con el primer “vivelavida” que se le acercase, si bien era verdad que en los últimos tiempos se habían alejado algo de ella, los dos, sus compromisos profesionales que les llevaban durante una larga temporada por todo el territorio del país y por el extranjero, sus compromisos de prensa y publicidad y sus momentos para ellos mismos; no habían tenido mucho tiempo para pensar en su madre, y mucho menos en su nuevo ligue, lo que sabían de él es que era un bailarín de tres al cuarto cuyo mayor éxito había sido bailar en segunda fila en algunos programas de televisión de bajo presupuesto, y lo peor, es que nada mas liarse con su madre, a los pocos días, había salido en uno de los programas más populosos y con más audiencia del repugnante mundo del cotilleo, y no para bailar, sino para alardear de sus dotes y por supuesto, de lo locamente enamorada que andaba su madre de él, y que gracias a su relación, ella volvía a ser una mujer feliz.


    Tal vez iba siendo hora de dar un toque al mequetrefe.


    −Voy a hablar con él en cuanto vuelva a la ciudad.


    −Se prudente –aconsejó su hermano pequeño−, ya sabes que le sigue un ejército de periodistas, un escándalo no nos vendría bien en estos momentos.


    Su hermano tenía razón, no quería mancharse las manos con el tipejo, pero aun así, hablaría con él. Ya se las arreglaría para hacerlo a escondidas, como había conseguido celebrar la fiesta.


    Eduardo avanzó detrás de su novia y de su hermano pequeño que charlaban alegremente sobre cualquier anécdota que hubiese sucedido durante la mañana, los tres salieron de nuevo al sensacional día de primavera, no había ni una nube en el cielo pintado de un azul intenso, pero sin saber porque, tuvo la agria sensación de que detrás de la cercana serranía se escondía un tumulto de grises nubarrones.


     


    Sábado 21:35 horas


    “El Pato”, como habían decidido llamarle algunos de sus compañeros de trabajo por ciertos movimientos en su forma de bailar, volvió a pulsar la tecla de su móvil para silenciar la llamada. Era la tercera vez en menos de una hora que repetía la misma operación. Por un momento, el bailarín se sintió pesaroso.


    Pero solo durante unos segundos, claro que sentía pena por esa mujer, pero él no había llegado a su vida para hacer de tapón en el infinito desagüe de sus amarguras, solo tenía 34 años y estaba en lo mejor de su vida, tan solo iba a ser una ráfaga de aire fresco en la rancia monotonía de su vida, y ella a cambio, iba a servirle de lanzadera.


    Pero aquella noche no la iba a pasar con ella.


    El hombre volvió a mirar a la joven periodista sentada a su lado en un apartado pub a unos cuantos kilómetros de la ciudad, no media más de metro sesentaicinco, pero su silueta era espectacular, sobre todo sus grandes senos, cuya piel se tensaba de tórrida manera en el escote de su camisa.


    −Solucionado −dijo volviendo a guardar su móvil en el bolsillo de su pantalón al tiempo que se pegaba mas a la joven periodista intentado poner su mirada más seductora en su ancho y algo desproporcionado rostro−. Nada de micros ni de cámaras, vamos a mi casa, pasamos la noche y te doy la foto además de responder a algunas preguntas, las que tú quieras sobre ella.


    “El Pato” pensaba sacarle el máximo provecho a su situación y aquella gatita morena con un cuerpo de vicio, iba a ser su primera víctima; a pesar de bailar y salir en la televisión esporádicamente, no era un ligón nato, y no por deseos, no era feo, pero su cara redonda y ensanchada no ayudaba a que las hembras se derritiesen cuando las miraba y con su labia tampoco terminaba de convencerlas. Pero ahora todo había cambiando, el destino había puesto a sus pies aquella maravillosa oportunidad, tenía el poder de los medios en sus manos, aun así, debía de tener mucho tacto y no debía de hacer enfadar a su tesoro, nada mas despacharse a gusto con la periodista, la llamaría con dulces palabras de amor poniéndola cualquier excusa de porque no le había cogido el teléfono.


    −¿Por qué no me dejas ver la foto? –preguntó modosamente la chica.


    −Ja ja –el bailarín rodeó el fino cuello de la joven con su mano hasta posar sus dedos en el nacimiento de los senos−. ¿No me crees? Tengo muchas más, pero ese es el trato, nos vamos y tendrás el reportaje de tu vida, todas las revistas se pelearan por publicar tu reportaje.


    La joven sonrió cómplicemente y dejó que los dedos del Pato explorasen mucho más territorio.


     


    Domingo 00:40 horas


    El móvil de última generación estalló en mil pedazos tras impactar contra el muro de hormigón de la casa, por un momento, los trozos de cristal y de plástico parecieron flotar en el aire viciado del salón hasta que cayeron produciendo pequeños ruidos, como si en algún lugar oculto de la estancia se estuviese librando un invisible tiroteo entre muñecos de goma.


    −¡Maldito canalla! –aulló rabiosamente la mujer al tiempo que se arrodillaba ante la pared como si quisiese implorar a los dioses del cuadro que colgaba ante ella, dioses de pintura, dejándose caer después sobre el suelo envuelta en un histérico llanto.


    Todas las luces del inmenso piso estaban encendidas y por las ventanas abiertas se colaban como finos alfileres que se iban clavando en su piel, los selectos ruidos que emanaba de la noche en aquel privilegiado lugar de la ciudad.


    Se arrastró a gatas por el parquet hasta agarrar ansiosamente la botella de ginebra que reposaba tumbada sobre la mesita del salón, vacía, el cristal reflejó sin distorsiones su rostro y su cuerpo, el vestido negro, ultimo regalo de su hijo mayor, se había arrugado sobre su cuerpo hasta convertirse en un ridículo trapo y su maquillaje se había corrido por toda su cara mezclándose con ginebra seca dando a su rostro un aspecto dantesco.


    Lanzó la botella con rabia hacia el pasillo vacio. Después se incorporó apoyándose en el sillón de piel hasta quedar de rodillas, no permitiría que aquella rata le hiciese daño. El dolor de cabeza era insoportable, con esfuerzo, consiguió levantarse, se tambaleó y dio dos pasos, su torpe pierna tropezó con la mesita y la mujer cayó al suelo, sus manos no fueron capaces de amortiguar el golpe; su cuerpo entero chocó contra el parquet haciendo que un ruido blando y visceral llenase el salón, borrando por unos instantes los sonidos de los taxis, las salas de fiesta y los restaurantes que penetraban del exterior.


     


    Domingo 6:50 horas


    Eduardo ahogó un grito de angustia antes de despertarse, convirtiéndolo en un lastimero gemido que no consiguió despertar a Eva que dormía placenteramente a su lado. Notó el pegajoso sudor cubrir todo su cuerpo a pesar de que las temperaturas nocturnas aún no eran ni mucho menos calurosas.


    Miró el reloj, no eran ni las siete de la mañana y ni tan siquiera hacía dos horas que se habían acostado. Se levantó. No tenía pesadillas desde que era un niño, pero, lo que le acababa de despertar no había sido una pesadilla, tal vez un mal sueño fruto de las últimas presiones y del que apenas recordaba nada, solo una cosa, que su madre sufría en el sueño.


    La idea del sufrimiento de su madre le hizo sentirse repentinamente mal. Por un momento pudo contemplar su cuerpo desnudo reflejado en el gran espejo del armario empotrado, no era muy alto, pero su cuerpo se presentaba moreno y perfectamente moldeado acorde con su cabello negro y cuidadosamente tratado dando cobijo a un rostro juvenil y tremendamente hermoso, había sido y era uno de los jóvenes más atractivo del país y no porque lo dijese él, lo decía toda la prensa y televisión. Se sintió orgulloso de sí mismo y por unos instantes se olvidó del sueño de su madre, se puso un pantalón largo de pijama y salió del cuarto, aún se oían algunas risas últimos restos de la fiesta.


    Cogió su móvil y buscó en la agenda del teléfono, la idea de que no sabía de memoria el número del móvil de su madre, aumentó la desagradable sensación. La estúpida voz que anunciaba qué el número al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura atravesó sus oídos como un desagradable y estridente ruido. Edu notó como se le aceleraba el pulso, no se lo podía creer, él era una persona tranquila, tenía los nervios de acero como exigía su profesión. Solo había sido un ridículo sueño, seguramente su madre estaría pasando la noche con su nuevo ligue, el recordar al bailarín le crispó aún más.


    Volvió a la cama junto a su novia. Sintió los finos brazos de la chica intentando abrazarle, se apartó de ella dando media vuelta, en el silencio del cuarto pudo notar la sorpresa de Eva, pero no dijo nada. Se removió inquieto durante unos minutos en su lado de la cama hasta que volvió a levantarse.


    “¿Qué te pasa amor?” Hizo caso omiso de la pregunta de la chica y se dirigió nuevamente a la cocina. De nuevo buscó entre los números grabados en la memoria del aparato. Solo había sido un sueño, pero su madre aparecía en él tan angustiada... Buscó el número de su tía, a ella no le importaría acercarse hasta el piso y cerciorarse de que su madre estaba bien.


    El aparato dio el primer tono y enseguida apretó la tecla de fin de llamada. No, él no era un paranoico, claro que no, estaba dejándose llevar por algo que no era real, solo había sido un sueño, ni siquiera una pesadilla, no iba a molestar a su tía por un estúpido sueño. Dejó el teléfono sobre la encimera de la cocina con un sonoro golpe. Debía de tranquilizarse, su madre le devolvería la llamada nada mas viese que le había estado llamando.


    Detrás de la ventana de la cocina, el sol matutino pareció oscurecerse como si fuese ocultado por una nube, una nube gris. Eduardo fue a la nevera y bebió un largo trago de zumo.


     


    Domingo 11:05 horas


    “El Pato” detuvo su coche a las afueras de la ciudad, en una avenida solitaria. Mandó la foto prometida por correo al móvil de la periodista y le permitió que encendiese la grabadora para contestarle a las preguntas sobre su relación con la musa.


    La morena ya tenía su reportaje y él había pasado una impresionante noche de sexo.


    Y no solo eso, cuando la chica hiciese pública la entrevista, volvería a salir en todos los medios y su fama se multiplicaría.


    Después de las preguntas, dejó que la joven reportera bajase del coche, desde allí que cogiese un taxi o se fuese andando, ella vería. Él, mientras tanto, no podía apartar la enorme sonrisa de satisfacción que sus labios dibujaban en su cara sin apenas pedírselo. La chica se alejó sin despedirse a paso apresurado, la muy tontita apenas le hablaba desde que lo hicieron la primera vez. Se la había “tirado” durante toda la noche. Su sonrisa se acentuó, podría ser que a ella no le hubiese gustado tanto, pero él estaba encantado.


    Observó durante unos segundos la pequeña pero espectacular silueta de la joven alejarse, después, marcó un número de móvil seguro de que una voz le contestaría ansiosa. El número al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura. Parte de su seguridad se diluyó en tan solo unas pocas milésimas, volvió a intentar la llamada nuevamente sin éxito.


    “El Pato” comenzó a sentir cierta inquietud. ¿Se habría enfadado de verdad? ¿Querría hacérselo pagar? ¿Sería capaz de terminar con su relación? Esta última pregunta fue la que más le atormentó. Pero no, no podía ser, él se había convertido en un auténtico oasis para ella en su vida llena de desilusiones y soledad. Estaría borracha durmiendo la mona en cualquier rincón de la casa y su móvil se habría quedado sin batería.


    Seguro que terminaría llamándole. Arrancó su coche y se dirigió a su casa donde dormiría unas horas.
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